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En abril de 2003 me diagnosticaron cáncer de pulmón. Sin previo aviso, una enfermedad 

que para mi era tabú y de la cual no tenía mucha información, pasó a ser mi realidad. El 

tratamiento comenzó con una cirugía en la que me extirparon el lóbulo inferior del pulmón 

izquierdo (medio pulmón)  y me detectaron daños pulmonares por haber sido fumador tantos 

años.  

 

Todavía recuerdo vivamente el momento mas difícil y profundo de mi vida cuando con 

frío en el alma me acostaron en la mesa de operaciones y pensando en mi pequeña hija Sofía de 

tan solo 8 años llore desoladamente. Me dormí mas solo que nunca sujetando la mano de una 

desconocida enfermera, y rezando a Dios para que me regalara ver crecer a mi hija. 

Afortunadamente, el cáncer no había afectado ganglios ni hecho metástasis.  

 

 

 



 

 

 

Allí comenzó el verdadero desafío de trasformar el cáncer en una oportunidad … una 

oportunidad de crecer, de aprender, de amar más y de hacer algo por los demás.   

 

Continué mi camino hacia la recuperación, no le temía el dolor pero si me aterraban los 

controles y vivía pendiente de cualquier cambio en mi cuerpo. Buscaba seguridad y sentía 

miedo, quería lograr certeza y encontraba incertidumbre, necesitaba  luz pero había oscuridad. 

Con el tiempo el sueño de escalar el Aconcagua fue reemplazando  al cáncer en ese lugar 

central de mi vida y entonces salí a escalar montañas y dejar allí mi máximo esfuerzo. Me 

prometí a mi mismo luchar con todas mis fuerzas por alcanzar ese sueño: escalar el Aconcagua, 

por mí, por mi familia y por otros pacientes que necesitaban aliento. 

 

Durante mi licencia laboral salía a caminar diariamente, todavía recuerdo cuán difícil fue 

dar los primeros pasos, cuánto costaba que el aire entre y salga de mis pulmones. Sin embargo,  

poco tiempo después aquellos pasos se convirtieron en un suave trote, y lentamente comencé a 

correr. Ocho meses después alcancé una meta impensada para mi: correr mi primera maratón 

de 6 km.  

 

Luego escale el cerro Comisión (2.100 metro), el Lomas Blancas (3.850), el Franqui 

(5.000) y llegue a 5.000 metros de altura del Aconcagua. Soporte tormentas extremas y viento 

blanco, corrí mas de 20 maratones de 10km y dos de 21 km. Había encontrado un camino. 

 

Todo comenzó a fluir. Con amigos nació la Fundación Paciente de Cáncer de Pulmón 

que busca escuchar y orientar a pacientes y sus familiares para que se sientan contenidos en el 

camino del cáncer y ofrecer charlas y talleres para mejorar su calidad de vida. 

 

Es un camino increíble y la cumbre del Aconcagua todavía me sigue esperando y espero 

en  enero de 2009 ir a su encuentro. 

 


